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Un cordial saludo y agradecimiento al Señor en el Corazón de María y, muchas gracias a 

cuantos hermanos habéis compartido el caminar misionero de la parroquia. 
 Termina una etapa y comienza otra, impulsados por la palabra del Papa León en su encuentro 
con la Iglesia que peregrina en Madrid. Palabras que nos llegan también a nosotros como programa 
para el próximo curso. Permitidme repetir algunas de sus palabras: 
❖ “… los números, los datos y los hechos no son suficientes para generar comunidad: nuestro corazón 

necesita cantar, es decir, interpretar los acontecimientos y las situaciones celebrando con los demás 

el sentido que irradian”.  

❖ “Vuestra alegría será contagiosa si, de ser una emoción pasajera, se convierte en un modo estable de 

ser, en un sentimiento profundo que renueva a las personas, a los grupos y a la comunidad 

diocesana”. 

❖ “También hoy el amor de Cristo nos apremia (cf. 2 Co 5,14) —el verbo que utiliza san Pablo, synéchei, 

significa además “nos cautiva”, “nos mantiene unidos”, “nos posee”— y así nos llama a la 

responsabilidad de la acción”. 

❖ “… el Bautismo cambia verdaderamente la vida… mucho de lo que ya había en nosotros se 

transforma, porque se orienta al servicio, deja de ser un don privado y sirve al bien común”.  

❖ «Hoy, reconstruir significa reconocer que, en la pluralidad de voces y visiones que a veces recuerda la 

dispersión de las lenguas, existe, sin embargo, una posibilidad luminosa: la de edificar juntos… 

orientar la acción hacia Dios, para que, bajo su luz, el pluralismo no se disperse en el desorden, sino 

que, en la práctica de la sinodalidad, se convierta en el espacio en el que la humanidad recupere sus 

cimientos sólidos y su fin último» (Magnifica humanitas, 10). 

❖ Cada vez se hace más patente la especificidad de la misión cristiana en el seno de las grandes 

realidades urbanas, donde «una cultura inédita late y se elabora» (Evangelii gaudium, 73).  

❖ La pregunta que se vuelve más importante es: lo que somos y hacemos como cristianos, ¿llega «allí 

donde se gestan los nuevos relatos y paradigmas», o sea, a los «núcleos más profundos del alma de 

las ciudades» (ibíd. 74). Es cierto que dar una respuesta puede ser difícil, pero es posible si buscamos 

juntos la verdad. 

❖ Por eso es tan importante no dispersarnos ni encerrarnos cada uno en el grupo o en el entorno en el 

que ya nos sentimos seguros, entre personas que siempre cantan la misma melodía.  

❖ Entonces hay que volver a aprender el arte espiritual de ser cordiales, sin el cual incluso el anuncio 

del Evangelio corre el riesgo de convertirse en una repetición impersonal y, al perder eficacia, deja 

espacio a la frustración y la desconfianza. 

❖ ¡He aquí a Jesucristo! ¡He aquí la Buena Nueva, la gracia que hemos recibido y que estamos llamados 

a compartir con todos! 

❖ ¡Nada os turbe, nada os espante!  

❖ Invito a los presbíteros a reconocer la práctica del discernimiento comunitario como una de las 

mayores oportunidades que la sinodalidad ofrece a su ministerio. 

❖ ¡He aquí la Iglesia, queridos hermanos y hermanas! He aquí la música del Evangelio, con su ritmo 

contagioso. Cuando llega al corazón, hace que uno diga haberse sentido acogido con los brazos 

abiertos.  

❖ La bondad, aunque sea de unos pocos, puede vencer el miedo de muchos. Sed, para todos, como una 

Biblia abierta: que en vuestros rostros y en vuestra vida se pueda encontrar la Palabra de Dios.  


